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			Advertencias

			Puede contener escenas o comportamientos tóxicos. No estás ante un libro del chico bueno. Seth es un poco suyo…

			Contiene escenas de sexo explícito: una novela para los que quieren un New Adult de alto voltaje.

			Si estás lista, sigue leyendo y disfruta mientras te enamoras.

		

	
		
		
			Prólogo

			Everly miraba a su padre desde la puerta del despacho, abrazando su osito de peluche. Se pasaba así horas, esperando que su padre terminara de trabajar para estar con ella. A veces hasta se quedaba dormida.

			Hasta que se fue haciendo mayor y a su vida llegó Mónica.

			—¿Te apetece que veamos un vídeo de moda?

			Everly miró a la mujer de su padre con sus grandes ojos verdes.

			—Papá no tardará en salir.

			—¿Te apetece si lo vemos aquí?

			Everly asintió. Tenía tan solo ocho años y nunca, en toda su vida, se había quejado de nada; algo raro en un niño.

			Mónica se sentó a su lado con la tableta y se pusieron a ver vídeos. Cuando su padre salió, revolvió el pelo a su hija y luego echó la bronca a Mónica, porque no era propio de una señorita, como lo era su hija, estar en un pasillo.

			Los días siguientes, Everly aceptó ir con Mónica a ver algo y su padre lo agradeció.

			—Tengo que trabajar. No puedo perder mi tiempo contigo. ¿Quieres una nueva consola?

			—No, no quiero otra más.

			—Pues entiende que ya no puedes quedarte tras la puerta. Espero mucho de ti. No me defraudes.

			Su padre tomó el cuadro donde tenía expuesto su primer billete; el billete que le cambió la vida. Según contaba, había ganado la lotería y, gracias a eso, pudo dar vida a todas sus ideas. Entonces empezaron a llegar los socios y, entre ellos, apareció el padre de Joss.

			—Yo no tenía nada —dejó el billete en su sitio; la pequeña se sabía la historia de memoria—, pero un golpe de suerte me lo dio todo. Igual que me lo dio, me lo puede quitar. Por eso tengo que trabajar duro para no volver a esa vida… Tú tienes suerte de no saber lo que es vivir así.

			Everly pensó en su abuela, la madre de su padre, a la que apenas veía, porque a su hijo no le gustaba ir al barrio de su madre. Pensó que su abuela, con menos, parecía mucho más feliz que su hijo y ella, que tenían tanto.

			Algo se le escapaba de todo eso, pero si su padre decía que esa vida era horrible, lo creería, porque, al fin y al cabo, su padre lo era todo para ella.

			—Gracias a mi esfuerzo nunca te faltará de nada —le acarició el pelo y le dio un dulce beso en la mejilla—, pero tienes que hacer caso a papá en todo, ¿vale? —La pequeña asintió.

			Everly estaba feliz, porque su padre le había dado un dulce beso. Su espera había merecido la pena. Papá la quería… O eso se decía, una y otra vez.

			Las cosas empezaron a cambiar con la llegada de su madrastra.

			Comenzaron a criarla de forma diferente y su padre usó a Mónica para pasarle mensajes; para educarla y prepararla para la vida que tenía planeada para ella.

			Una vida en la que sus sueños y sus ilusiones se perdieron por el camino.

			Donde las muestras de cariño se quedaron para siempre en el olvido…

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Everly

			Tomo aire delante de la puerta de mi madre mientras el chófer se marcha.

			Mi padre me indicó que esta situación me servirá como aprendizaje para ayudarlo mejor en las empresas.

			Me he tomado un año sabático para ver si mi padre era capaz de anular este estúpido acuerdo.

			Al final, solo me dijo que era imposible.

			Poco después, me enteré de lo de Elara y Joss y moví ficha.

			—Estudiaré lo que tú querías: Dirección de Empresas.

			—Es lo mejor, hija.

			—Pero deja a Elara y Joss en paz.

			—No puedo hacer eso. Tengo planes.

			—Búscame un prometido. Me da igual quién sea. Úsame para estrechar una alianza.

			El silencio de mi padre no era nada comparado con el dolor de mi corazón. En el fondo, siempre he sabido que no podía escapar de él.

			—Vale, lo miraré. En Chicago hay una familia que me interesa tener cerca —lo dijo de tal forma que, aunque yo no hubiera aceptado, dejaba claro que esos eran sus planes desde el principio—. Gracias, hija, por comprender que te necesito. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			En el fondo, sigo siendo esa niña estúpida que espera tras la puerta del despacho que mi padre alce la cabeza, me mire y deje todo por mí.

			Tomo aire de nuevo y camino hasta la puerta de mi madre.

			De pronto recuerdo las maletas y las arrastro hacia ella. Odio a esta mujer. Es egoísta, insufrible, y mi hermana, por su culpa, ha llevado una vida horrible. Pedí mil veces a mi padre que la sacara de aquí, pero nunca me hizo caso. Nunca he entendido que, siendo las dos sus hijas, pudiera mirar hacia otro lado cuando le contaba que mi hermana pasaba hambre y sufría por culpa de mi madre.

			—No es mi responsabilidad. Tu madre debe aprender a cuidarla —me repetía, como si fuera algo tan sencillo.

			Al final, me cansé de pedirle nada, porque no iba a cambiar nunca las cosas.

			Eso conllevó que empezara a endurecerme frente a Elara. No sabía de qué hablar, no sabía cómo ser ante ella y no sabía cómo no sufrir por ella.

			Nos queremos, pero la vida nos ha hecho convertirnos en dos extrañas que solo se quieren porque deben hacerlo y no porque lo sepan todo la una de la otra.

			Para mí, mi hermana es una de las personas más importantes de mi vida, pero no sé cómo ser parte de su vida.

			Llamo a la puerta y aparece tras ella un hombre sin camisa, de unos cuarenta años.

			—¿Quién es? —pregunta mi madre desde la cocina.

			—Soy Everly —respondo y entro en esa casa que parece igual de grande que todo mi dormitorio.

			Dejo las maletas en el salón. Hay humo en el aire y huele a porro.

			Siento náuseas.

			Mi madre sale vestida solo con una camisa de hombre. Al verme, pone mala cara. Tenemos los mismos ojos verdes. Lo cierto es que nos parecemos mucho.

			—Pensé que llegarías más tarde. Quedan dos semanas para que empiece la universidad.

			
			—Si por mí fuera, no habría venido nunca. ¿Dónde está mi habitación?

			—¿Tu habitación? Suerte que te dejo dormir en el sofá. —Se ríe.

			Voy hasta ella; con tacones soy más alta que mi madre.

			—He dicho que dónde está mi cuarto —se lo repito sin que note como por dentro me estoy derrumbando.

			—Parece mentira que alguien como tú saliera de mí.

			—Parece mentira que alguien como yo tenga una madre como tú.

			—Un poco de respeto.

			—Cuando te lo merezcas. Dime dónde está mi dormitorio.

			Señala una puerta.

			—Vendí todo…, pero el suelo es cómodo.

			Entro y veo que no hay nada. Ni cama ni muebles. Nada.

			Cierro la puerta asqueada y al poco escucho los gemidos de mi madre.

			Siento asco y salgo por la puerta trasera de la casa.

			Los tacones se clavan en el terreno mal cuidado.

			Tengo que pensar en un plan y cambiar la situación a mi favor. Tengo que sobrevivir a esto…

			Llamo a mi padre. Me lo coge.

			—Si vas a quejarte de todo, mejor te lo ahorras. Yo hace años no tenía nada, Everly. Ya lo sabes. Esto te ayudará a que des gracias por lo que te doy y a que valores todo lo que hago por ti; que entiendas por qué me esfuerzo tanto por no volver a esa horrible vida.

			—¿Acaso no lo hago ya?

			—No, quiero que veas lo que posees a mi lado y lo que puedes tener si me abandonas, como tu hermana. Estás sola en esto. Lo hago por ti. Cuando te necesite para las fiestas a las que tienes que ir en Chicago, te haré llamar y lo arreglaré todo para que estés presentable. Eres una Rivera, que se note.

			Cuelgo y tomo aire mientras trato de andar por este barrizal.

			No puedo mover bien los pies y eso me hace perder el equilibrio. Caigo de bruces contra el suelo.

			No quiero hacerlo, pero termino gritando.

			—Ese grito solo puede ser de una pija.

			Alzo la mirada del barro y veo acercarse a un joven un poco mayor que yo.

			Sus ojos dorados me observan divertidos. Mi situación le hace gracia.

			«Capullo.»

			Me tiende una mano para ayudarme que, por supuesto, no acepto.

			Aun así, mientras me enderezo lo miro de reojo. Es muy alto y musculoso. Es de esos hombres que cortan el aliento, porque no te crees que alguien así exista. El pelo oscuro lo lleva revuelto sobre la frente y algo húmedo.

			Intento no quedarme prendada de su atractivo, pero es complicado. Es muy guapo y, por su mirada, es evidente que lo sabe. Sabe lo que hace a las mujeres que lo observan más de dos segundos seguidos.

			Aparto la mirada.

			Cuando consigo levantarme, sin tacones, le llego por la barbilla y me toca alzar la cabeza.

			—Eres más sorprendente que tu hermana —tal y como lo dice, sé que no es nada bueno.

			—¡Seth! Deja de hacer el idiota y ayúdala. —Una pelirroja preciosa se me acerca y trata de ayudarme con el barro.

			Reconozco ese nombre: Seth. Es el hermano de Lia y uno de los mejores amigos de Elara.

			Miro desafiante a Seth. Sus ojos dorados no dejan de vigilar cada uno de mis movimientos. Es insufrible y no necesito más tiempo a su lado para saberlo.

			
			—Lo siento…

			—Lo del barro no ha sido tu culpa —indico con elegancia a Lia.

			—No, lo que siento es que te cruzaras primero con este bruto.

			—Tampoco ha sido tu culpa.

			—Ya, soy Lia. Estábamos esperándote. —Se escucha un fuerte gemido de mi madre—. Vaya…, novio nuevo.

			Lia tira de mí hasta su casa, que está justo al lado. Están unidas por el jardín trasero.

			Voy hasta su casa sin saber muy bien por qué la sigo. Tal vez porque no quiero volver a la de mi madre ahora mismo.

			Al entrar, me recibe el olor a comida recién hecha y esta casa sí parece un hogar. Uno pequeño, pero acogedor.

			—¿Qué te ha pasado, Everly?

			—Un accidente.

			—Tus zapatos. —Seth los deja cerca de la lavadora.

			—¡Qué desastre! —señala su madre—. Lia, acompáñala al baño, para que se dé una ducha, y déjale algo de ropa.

			—He traído ropa… y puedo ducharme en casa de mi madre.

			—Lleva sin pagar el gas hace meses. Si quieres agua fría, todo tuyo —Seth lo dice como si nada, apoyado en la encimera—. Por un día, puedes seguir siendo una princesa.

			—Seth, para —le ordena su madre, y él solo asiente divertido.

			Sigo a Lia hasta su cuarto y me tiende algo de su ropa.

			—Cena con nosotros y luego regresas. Me alegra tenerte aquí. Tenía muchas ganas de conocerte. —Lia me abraza, pero me quedo quieta, sin saber cómo responder.

			Por eso le doy unos toques en la espalda que, cómo no, ve Seth, y pone mala cara, malinterpretando mi gesto.

			No sé cómo reaccionar ante las muestras de cariño y no es por lo que está pensando el idiota.

			Entro al aseo y cierro la puerta.

			Noto el escozor de las lágrimas.

			Nadie me ha preparado para esto. Solo me hará más fuerte. Soy una Rivera…

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Seth

			Mi madre entra enfadada en la cocina mientras esperamos que la princesita salga del aseo.

			Lleva un buen rato y seguro que pensará que mi casa es un spa. Iba vestida con ropa fina y elegante; de esa que, en vez de hacerla parecer una joven de diecinueve años, la hacía parecer una estirada de treinta o más.

			Estaba en mi jardín cuando la vi caerse de bruces. La verdad es que fue divertido.

			—¡Su madre ha vendido todo lo de Elara! ¡Hasta la cama! A esa mujer deberían haberle quitado la custodia de Elara hace años.

			—Lo intentaste, pero la policía se hizo la tonta —recuerdo y mi madre me fulmina con la mirada, pero luego asiente.

			—Déjale tu saco de dormir. No puede dormir en el suelo y mañana pensaremos algo. Creo que tengo un colchón viejo y tu antigua cama en el fondo del trasero.

			—No es tu responsabilidad —indico.

			—No te he criado para que seas un capullo. —Mi madre me mira, dejando claro que hará lo que le dé la gana.

			En realidad, no es mi madre de sangre, pero para mí lo es en todos los aspectos. Me adoptó hace años, cuando se casó con mi padre, y quiso criarme como un hijo.

			De mi madre de sangre no quiero saber nada. Esa mujer no se merece nada de mí. Ni mis pensamientos.

			Mi padre entra y mira a mi madre agitada.

			—¿Qué ha pasado?

			—Ha venido Everly y mamá se ha nombrado su defensora —informo.

			—Ah, bien. ¿Dónde está?

			—En el servicio, gastando toda el agua caliente —indico borde.

			—Yo creo que está llorando en la bañera y el agua es para que no la escuchemos —apunta Lia.

			—Esa gente no sabe llorar —respondo.

			Mi padre me mira como si quisiera darme un sartenazo en la cabeza.

			—Olvida tu animadversión por la gente de su clase y compórtate, Seth —me avisa.

			Solo asiento, pero por dentro pienso que la princesa y yo cuanto más lejos estemos, mejor.

			Everly se digna a salir del aseo. Parece más vulnerable con la ropa de mi hermana y el pelo suelto, hasta que alza la cabeza, recordando que es una niña de papá.

			—Muchas gracias por todo, les pagaré por sus servicios.

			Se hace el silencio en la cocina.

			—No somos tus putos sirvientes —suelto molesto.

			—¡Seth! —Me regaña mi madre—. No le hagas caso. No tienes que pagar nada. Ahora, vamos a cenar.

			—Yo he perdido el apetito.

			Me marcho a mi cuarto, que está sobe el garaje.

			Paso por la puerta de la cocina y mi mirada se cruza con la de Everly. Es desafiante y la mía también. No sabe con quién está jugando.

			Voy hasta la puerta que comunica con el garaje y mi padre se me acerca.

			—Everly no tiene la culpa de lo que nos pasó, por lo que no la pagues con ella —me recuerda.

			
			—Lo sé, pero no soporto a la gente que se cree superior a los demás. La odio.

			—No todos son iguales.

			No le respondo, pero por dentro pienso que ya lo veremos.

			Abro la puerta del garaje y voy hasta las escaleras del fondo, que dan a mi cuarto. Subo y me encierro en él, agitado y nervioso.

			La llegada de Everly no traerá nada bueno. Por suerte, en un año me largaré, si me fichan, a la liga profesional de hockey. Solo es un año…

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Everly

			Llenan mi plato hasta arriba de comida y siento que se me cierra el estómago. Siempre me pasa cuando veo mucha comida. Tal vez porque mi padre siempre me dijo que debía comerme todo lo que tenía en el plato, pero soy muy lenta y, desde niña, me angustia tener que hacerlo con rapidez, para evitar quedarme la última comiendo.

			Sonrío y me pongo a cenar con ellos sin despreciar su comida.

			La pruebo con miedo.

			Llevo años comiendo alimentos insípidos por mi padre y sus dietas.

			Tomo aire y pruebo lo que parece puré de patatas con eneldo. El de mi padre siempre me da ganas de vomitar.

			Lo llevo a mi boca y casi lo trago sin saborear, hasta que se me queda el regusto de la mantequilla y el sabor me deja paralizada un segundo.

			Está bueno. Muy bueno, de verdad.

			Cojo otra cucharada y la mezclo con la carne, como hacen ellos.

			Los tres no dejan de mirarme hasta que, al probar la carne, el sabor explota en mi boca.

			—¿Es usted cocinera profesional? —La madre de Lia me observa como si no se creyera mi pregunta—. Solo quiero saber en qué escuela se formó como chef.

			Los tres me miran y rompen a reír.

			—En la escuela de la vida, niña. —Me pone un poco más de verduras y carne—. Y eso que no has probado el postre.

			—¿Y deja que un talento así se vea desperdiciado en un lugar como este?

			Se quedan callados.

			—¿De verdad crees que mi talento se desperdicia? Trabajo en la cafetería de la agencia de modelos del barrio y en mi casa… Dudo que mi talento se desperdicie como dices. —La mujer me mira de una forma que me da escalofríos.

			—Lo siento. No debí decir eso, pero no entiendo como alguien puede tener un talento así para crear comidas y no aspirar a ser cocinera de un gran restaurante.

			—Porque a lo que aspiro en la vida es a ser feliz y lo soy. Además, no todos tenemos las mismas oportunidades para alcanzar el éxito.

			Esto me lo comentó mi padre: él, desde pequeño, siempre había aspirado a más y, aunque ganó el dinero de la lotería, fue su ambición lo que lo llevó lejos.

			Por eso les suelto las palabras que tantas veces me ha repetido mi padre, sin pensar mucho en el daño que pueden hacer, porque en mi «mundo» estas palabras son bien recibidas.

			—No hay felicidad sin ambición —recito las palabras de mi padre.

			Los tres me observan raro.

			Decido quedarme callada y comer en silencio. Los demás hacen lo mismo.

			Al acabar, me sirven el postre y está exquisito. Las natillas son una delicia.

			No entiendo cómo se puede tener un talento así y quedarse en casa sin querer explotarlo. O conformarse con una cafetería.

			—Buenas noches, muchas gracias por la cena.

			Solo asienten y Lia me dice que la siga.

			
			Vamos al garaje mientras siento que he dicho algo malo. Por norma general, mi comportamiento es impecable en las cenas y en los eventos, pero aquí parece que no sé encajar.

			—Mi madre siempre ha querido tener un restaurante —me informa sacando unas cajas—, pero la vida a veces hace que los sueños se vean aplazados o cambiados por otros. —La ayudo—. Siempre dice que es feliz, que no importa lo que deseara, pero es una espinita que sé que está clavada en su pecho. Trabaja en la cafetería, pero su talento sirve para algo más que preparar bocadillos y almuerzos sencillos. Pero así es la vida…

			—¿Y por qué no lucha por su sueño? Puede hacer un plan de inversiones…

			—No te lo tomes a mal, pero en este mundo las cosas no son tan fáciles, Everly. Esta casa cuesta mantenerla y suerte tiene de trabajar. Soñar no es válido para todos.

			—Bueno, yo no tengo sueños, solo metas que iré logrando.

			—Qué triste, entonces. —Me tiende un saco de dormir—. ¿Sabes cómo se usa? —Voy a asentir, pero niego con la cabeza. Amable, me explica cómo va—. Mañana prepararemos la cama.

			Busca otra cosa más y la abre. Saca unos cascos rosas y me los da.

			—Son unos cascos antisonidos. Eran de tu hermana. Esta caja tiene cosas de ella. Antes de que tu madre las vendiera todas, me colé en su casa para coger algunas de las que eran importantes para Elara. Hay fotos de las dos juntas y es raro ver cosas de una hermana a la que casi no conozco—. Lo que me recuerda…

			Saca el móvil y hace una videollamada a mi hermana.

			Al poco, aparece al lado de Joss. Sonríe a su amiga, hasta que me ve y se levanta de golpe.

			—Everly, ¿estás bien?

			Solo asiento. No sé qué decir. Desconozco cómo contarle lo que pasa. No sé cómo explicarle lo que he tenido que hacer para que sea libre con Joss… Mi primer amor y mi único y mejor amigo.

			Joss mira la cámara y, por un segundo, nos observamos. Éramos los mejores amigos del mundo. Mi puerto seguro. Lo quería tanto…, que confundí todo con amor. Hasta que lo vi con mi hermana; los vi juntos y me di cuenta de que lo que ellos tenían, nunca lo tendría yo con Joss.

			Me dolió tanto saber que la persona con la que veía mi vida construida no me miraba así, que lo perdí como amigo, porque a su lado mis sueños se habían hecho pedazos.

			Seguramente no fuera amor, pero casarse con tu mejor amigo en un futuro, en un mundo donde la gran mayoría de los matrimonios se odian, no me parecía tan malo.

			De golpe, no quise estar en medio de eso.

			—Estoy bien, gracias.

			—Tenemos mucho de que hablar —me dice mi hermana, preocupada.

			—Sí, otro día. Ahora estoy cansada por el viaje.

			—Vale, pero pronto debemos tener una conversación. —Asiento.

			Me lanza un beso y sonrío sin saber cómo devolverle el gesto.

			Lia cuelga y cojo el saco.

			—Muchas gracias por todo, Lia.

			Salgo de la casa con un millar de emociones latiendo en mi pecho, que reprimo.

			Camino hasta la casa de mi madre no queriendo que nada me duela, que nada me haga sentir. Que nada me haga romper mi cúpula de hija perfecta.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Seth

			—¿Dónde están mis cosas? —Escucho que grita Everly a primera hora de la mañana en su casa, cuando regreso de correr,

			—Las vendí. Todo lo que está en mi casa es mío.

			Su madre se ríe hasta que escucho que algo se rompe y me dirijo a la cocina, por si Graciela está atacando a la princesita.

			Veo la mesa de la cocina en el suelo y Everly yendo hacia su madre con la mirada fiera y segura de un depredador de la Gran Manzana.

			—Te doy doce horas para que recuperes todas mis cosas o te juro que uso mis influencias en la ciudad para que tu culo acabe en la cárcel.

			Su madre la mira aterrada, hasta que se ríe de ella.

			—Eres más patética que tu padre. En esta ciudad, quien conoce a gente chunga soy yo. Si no quieres que te los presente, déjame en paz o seré yo quien te joda la vida.

			Su madre pasa por su lado y Everly la mira temblando.

			Cuando se percata de que lo he visto todo, me mira enfadada, como si tuviera la culpa.

			—Así aprendes para la próxima vez, y no dejes nada de valor por estos lugares.

			—No soy tonta. Ya lo había pensado y solo era ropa.

			—Lo pareces, princesa.

			—No me llames así.

			—Haré lo que me dé la gana. —Le guiño un ojo y me marcho.

			Voy a subir a mi casa para ducharme, buscando que todo esto no me importe, pero acabo por pasar por mi casa, sabiendo que mis padres estarán ahí antes de ir a trabajar.

			Así es. Me sirvo un café y les cuento lo que ha pasado.

			—Esa Graciela debió perder la custodia de las niñas hace años —dice mi madre.

			—Pero a su exmarido no le interesaba —añado.

			—Bueno, siempre he pensado que Graciela sabe algo que hace que Elias no dé ese paso —apunta mi padre.

			—Un secreto inconfesable, por ejemplo. Al fin y al cabo, eran novios antes de que él tuviera ese golpe de suerte en la lotería. Lo mismo no quiere que cuente cosas de que era un pandillero o fumaba porros… —Mi madre mira hacia la casa de Graciela—. Algo tiene que haber para que mande aquí a su hija preferida y no haya usado su dinero para romper ese acuerdo.

			Soy el primero en darse cuenta de que Everly está en la puerta trasera.

			No sé cuánto ha escuchado, pero no tiene buena cara, hasta que se da cuenta de que la miro y la cambia.

			—Solo venía a preguntar si sabéis cómo ir al centro para comprar.

			Mi madre abre la mosquitera y la hace entrar. Lleva la misma ropa que le prestó mi hermana.

			—Tu madre no debió vender tus cosas, pero para que no te vuelva a pasar, dejarás aquí todo lo que sea valioso para ti.

			—No hace falta —indica—. Puedo mandar poner una puerta de seguridad y tal vez pueda… No sé. Cuando le cuente esto a mi padre, seguro que hace algo. De hecho, lo he llamado y pronto lo arreglará.

			Mi madre le tiende un café, pero lo intercepto a medio camino.

			
			—No, que su padre le diga cómo conseguir uno.

			Los tres me fulminan con la mirada.

			Cedo porque mi madre me mira como si quisiera sacarme los ojos.

			—Pero el siguiente no será gratis, princesa.

			—En mi casa, las hermanas Rivera no van a pagar nada —señala mi padre—. Y ahora vete a duchar, que vas a llevar a Everly al centro.

			—¡No hace falta! —dice la mencionada, y solo por eso asiento.

			—Lo haré encantado —miento, pero por fastidiarla merece la pena soportarla un poco más.

			Voy hasta mi lado de la casa y subo las escaleras para entrar en mi cuarto.

			Tengo la privacidad que necesitaba hace años. Mi padre lo arregló para que no me fuera de casa, aunque siempre entendió que necesitaba mi espacio, a pesar de que me gustaba estar con ellos.

			Por eso, cuando iba a empezar la universidad y pensé en irme a un piso de estudiantes, hizo esto.

			Tengo una pequeña cocina, con una isleta, una cama grande y un sofá frente a una tele. Además, un aseo completo y un pequeño vestidor. Todo está abierto y, aunque no es gran cosa, puedo hacer mi vida sin que se metan, porque tiene una puerta por donde puedo entrar y salir sin dar explicaciones.

			Me quedé, pero nunca he traído a nadie, porque este es mi espacio para poder ser yo mismo. Casi lo hice con mi ex…, pero mejor que todo se acabara antes.

			No deseo recuerdos de ella aquí.

			Al final, solo le gustaba porque era el capitán del equipo de hockey, pero no por quien era en realidad. Cuando me di cuenta fue cuando me creía enamorado.

			Me sentí engañado cuando uno de mis compañeros me informó de que mi novia tenía un perfil en una web de citas y, al parecer, la usaba para ligar. Tenía pantallazos de ella ligando con un amigo suyo, de otro barrio.

			Por eso prefiero no tener recuerdos de ella aquí.

			Ni de ninguna otra.

			Tras una ducha, me pongo los vaqueros y una camiseta negra para bajar al garaje, donde Everly me espera al lado del coche de mi padre.

			Me tiende las llaves.

			—Podría pedir un taxi, pero mi padre me ha dicho que, mientras esté aquí, no tengo su dinero. Ahora soy responsabilidad de mi madre. —Parece molesta.

			—Vaya, vas a tener que vivir sin comer caviar para desayunar.

			—¿Quién toma eso para desayunar? —Me mira con asco—. Para cenar está mejor. —Se muerde su generosa boca—. No sé para qué te cuento esto.

			—Yo tampoco, porque ni me das pena ni me importas.

			—Idiota. —Le guiño un ojo y le molesta. Abro el coche y entra—. No sé qué puedo comprar con lo que tengo en el bolso. —Saca varios billetes de doscientos y uno de quinientos.

			La miro, pensando si es tonta.

			—¿Es todo lo que te queda?

			—Sí.

			—Pues te llevaré a tiendas donde puedas comprar cosas y guardar algo, por si te surge alguna cosa en la universidad. Intuyo que tu padre tampoco te va a dar dinero para esos gastos.

			—Supongo que no. —Saca el dinero y lo cuenta. Después, se pone a hacer cuentas y anota en el móvil, mientras conduzco—. Puedo comprarme dos camisetas y dos pantalones.

			—¿Y para dormir? —Giro la cabeza—. Mejor no ir por esa casa con poca ropa.

			Me mira nerviosa un segundo antes de centrarse en su dinero.

			Veo que ha separado cuatrocientos dólares del resto.

			
			—¿Eso es para la ropa? —Asiente—. Deja a un lado tu rollo de pija y abre tu mente, porque no te voy a llevar a pijolandia.

			—¿Y adónde me vas a llevar?

			—A un centro comercial.

			—Nunca he ido a uno. ¿Tienen tiendas de ropa de lujo? —Me menciona varias marcas, que conozco por mi trabajo.

			—Seguro —bromeo y asiente tranquila.

			Estoy deseando ver a la princesa en una tienda de ropa para todos los bolsillos.

			No debería disfrutar de esto, pero, joder, odio a las personas como ella. Me va a encantar ver su cara de horror.

		

	
		
		
			Capítulo 5

			Everly

			Seth conduce hasta un aparcamiento.

			Al salir, me siento un poco rara con la ropa prestada de Lia. Me ha dejado un vaquero y una sudadera. Nunca he llevado algo así y hasta voy con deportivas.

			No sé cómo andar sin tacones.

			Miro a mi alrededor y nadie se fija en mi indumentaria, porque todos van igual o muy parecido.

			Seth sale del coche y ando hacia él. Mira mis pies.

			—¿Por qué andas como si fueras una barbie de plástico y no pudieras poner los pies planos? —Sus ojos dorados me miran divertidos—. Camina como cuando vas descalza.

			—Ha sido sin querer —le digo.

			En verdad, no sé por qué lo hice. Tal vez porque los tacones siempre me han dado seguridad.

			Ando normal y vamos hasta unas puertas correderas.

			Entramos y veo lo grande que es. Está lleno de tiendas, unas pegadas a otras. Hay mucha gente, pero soy invisible para ellos; es como si nadie supiera que soy una Rivera.

			Se me hace raro que no me graben con el móvil o que no se acerquen a saludarme. Claro que mi padre solo me dejaba ir a los clubs de sus amigos o a fiestas con gente selecta. Si iba de compras era a tiendas específicas y con Mónica.

			Observo todo y voy hasta las escaleras mecánicas.

			Seth me mira de reojo. Sus ojos dorados me ponen nerviosa. Debería estar prohibido ser tan idiota y estar tan bueno.

			Al subir, me apoyo en la barandilla y miro hacia arriba. Hay varios pisos y todos comunican con el centro.

			—Puedes hacer una foto para mandar a tus amigos. Seguro que les gusta.

			—Lo odiarían —indico, hasta que me doy cuenta de que no lo soporto—. Vamos, dime dónde puedo comprar ropa.

			Lo sigo y vamos a una tienda en la que dice que hay ofertas de camisetas a cinco dólares.

			Ese cartel debe de estar mal.

			Entro y veo que la ropa no es de mi estilo. Voy a salir, pero me choco con Seth. Su fibroso cuerpo me recibe.

			Antes de apartarme, reparo en lo duro que está su torso y en lo bien que huele, a jabón y algo más. Es un perfume que no reconozco.

			—Esta tienda no es para mí.

			—Si no vas a tener más dinero, a menos que te quieras poner a trabajar, te toca hacer que sí sea para ti. Y, como esta, hay varias.

			—Pero tengo que acudir a eventos para mi padre. No puedo presentarme así.

			—Y quedar con tu prometido.

			—¿Qué? —Alza una ceja, divertido—. Ah, sí. Yo…, no sé si quedaremos pronto.

			—Vaya novio más raro. Yo, si tuviera novia, no saldría de mi cuarto. Ya me entiendes. —Me da un codazo y lo miro sin comprender. Se acerca a mi oído—. Estaríamos follando a todas horas. —Me sonrojo y me aparto de él—. ¿Ahora me dirás que las princesas no tienen sexo?

			Me estremezco involuntariamente por cómo lo dice. Mi cuerpo tiembla por sus palabras y noto como se me sonrojan las mejillas.

			
			—Cállate. No es decoroso hablar de eso en público.

			—¿Que no es decoroso? Esta sí que es buena, ¿De dónde has salido tú? ¿De una máquina del tiempo, desde el siglo XIX?

			—Idiota. No se habla de sexo y punto.

			—Vamos, que eres virgen. Tranquila, que no es una enfermedad contagiosa.

			Lo fulmino con la mirada y levanta un vestido de flores horrible.

			—Ni de coña. —Saca otro peor—. No. —El siguiente es aún peor—. Tú quieres que muera horrorizada.

			—Abre tu mente, Everly. Mira los precios, haz números y date cuenta de que no te queda otra si no quieres buscar un trabajo antes de que te adaptes a esto.

			—Trabajar está descartado.

			—Hasta que no te quede dinero, pero tú misma. Si quieres vamos a otra tienda de las que te gustan, pero te tocará trabajar dentro de unos días, porque ya te digo que tu madre no va a comprar ni para comer ni para cenar. Mi madre te ayudará, pero ¿quieres vivir de sus limosnas? —Aprieto los dientes—. Así que, abre tu mente o te digo dónde puedes trabajar.

			Muevo las bolitas de mi anillo antiestrés con el dedo. Me lo regaló Mónica hace años.

			En las fiestas solía mover las manos, nerviosa, y me dijo que así nadie notaría mi nerviosismo.

			Pienso las opciones que tengo mientras Seth no deja de observarme de esa forma suya que me pone nerviosa.

			A mí no me observan, pero las mujeres no dejan de mirarlo a él.

			Mi padre ha sido claro: ahora soy responsabilidad de mi madre. Ese es el trato. Mandará una limusina cuando tenga un evento para prepararme y que esté presentable, pero nada más.

			Hasta ahí llega su ayuda.

			Pienso en las palabras que escuché a los Carter, sobre si mi madre sabe algo de mi padre que hace que este acepte sus condiciones.

			Algo tiene que haber. Fotos macarras o algo por el estilo, de una vida pasada.

			En casa de mi abuela no había fotos de su hijo. Mi padre las mandó quemar antes de que ella muriera, porque dijo que odiaba la persona que fue antes. Tal vez mi madre tenga vídeos de esa vida, o fotos, y por eso lo chantajea. Con seguridad.

			Aun así, todo lo que ha pasado, dejarme sin nada… No lo esperaba.

			Saco el móvil y me pongo a hacer cuentas. Las matemáticas siempre me han tranquilizado. Resolver problemas es uno de mis dones. Por eso me muevo por la tienda y hago cálculos de cuánto podría gastarme aquí y lo que me quedaría.

			Cojo algunas camisas básicas y unos vaqueros.

			Tras pagarlo, tiendo a Seth las bolsas, hasta que me doy cuenta del error.

			—¿En serio, Everly? No soy tu mayordomo.

			Las cojo, mortificada.

			Salgo de la tienda con las bolsas y me lleva a otro lugar. Hay varios vestidos que no están tan mal.

			Cuando entro en la tienda de ropa interior, lo miro para que se quede fuera.

			—Ni de coña. —Entra y lo saludan. Lo que me pilla por sorpresa.

			Hasta que alzo la vista y veo un póster de él, al fondo, posando con un bóxer negro y nada más. Nada más… Nada más… ¡Joder!

			—Todo es mío. No hay Photoshop —me susurra el desgraciado mientras intento procesar lo bien dotado que está y lo bueno que está solo con un bóxer. Que es sexi a rabiar es algo que no voy a negar, pero tampoco su especialidad en ser un idiota.

			—Seguro que mientes. —Sonríe de medio lado y se levanta un poco la camiseta—. ¿Qué haces?

			
			—Demostrarte que no.

			—No, deja eso. —Me sonrojo todavía más.

			—Vaya, vaya, a la virgen le pone un tío medio desnudo. Lo mismo es que nunca has visto uno así.

			Lo miro enfurecida y clavo la puntera en el suelo. Eso le divierte más y se ríe de mí.

			Las dependientas de la tienda no dejan de mirar a Seth como si fuera un dios y él se acerca para decirles algo.

			—Es amiga de la familia —escucho que dice—. Hacedle buen precio. Necesita ofertas.

			Ofertas… Soy carne de ofertas. Yo, que siempre he llevado ropa que ni ha salido a la venta. Exclusiva y de marca, pero se me da bien regatear y hacer negocios. Tal vez sea mi oportunidad de aplicar todo lo estudiado durante años. Al fin y al cabo, tengo que ver el lado positivo de todo.

			Hago cálculos de nuevo y cojo varias cosas. Sencillas y nada bonitas.

			Seth pone un sujetador y unas braguitas de encaje sobre todo lo demás.

			—Esto te lo regalan. Es de la marca que promociono —indica. Lo voy a apartar cuando añade—: A menos que te dé miedo dejar de ser una sosa.

			—No me da miedo. —Lo pago todo y miro lo que me queda—. Tengo que comprar algo para comer y cenar… y supongo que también para desayunar.

			—Sí, supones bien. Tu madre odia las verduras. Si compras comida basura, se la comerá toda. —Salimos de la tienda—. Compra cosas que ella odie si no quieres que te deje sin ella.

			—¿Es lo que hacía con Elara? —Asiente.

			Seth sabe más de mi melliza que yo misma. Duele saber que nacimos juntas, pero que somos tan diferentes.

			Vamos hasta un puesto de comida y Seth dice que invita.

			Voy a protestar, pero tengo que ahorrar. Si quiere pagar, que pague.

			Al poco, viene con perritos calientes. Los miro y busco los cubiertos.

			—Con las manos, princesa.

			—¡Ni de coña!

			—Oh…, sí. Con las manos. A veces no está mal saber agarrar con fuerza una buena salchicha. —Me sonrojo, y se ríe de mí—. Eres una mal pensada.

			—No lo soy. —Miro la comida y a la gente de mi alrededor. Solo tengo que integrarme.

			Cojo el perrito y lo llevo a mi boca.

			Doy un pequeño bocado. Está bueno. Sigo viva. No está mal.

			—Vaya bocado de mierda —apunta Seth, al que parece que no le ha gustado mi forma de comer—. Voy a ilustrarte, princesa. —Odio que me llame así, pero empiezo a pensar que solo dejará de hacerlo si no sabe cuánto me molesta.

			Seth se lleva el perrito a la boca y le da un mordisco; uno de los grandes.

			Me fijo en su boca, en sus labios…

			«No, por ahí, no».

			—Vale, no es tan difícil. —Hago como él y el kétchup aterriza sobre mis pechos.

			Miro hacia abajo, aún masticando, y me siento mortificada. Me bloqueo. No, esto no me puede estar pasando. No a mí…

			Tiemblo. Miro la mancha y doy vueltas a mi anillo para relajarme.

			Espero que mi padre me grite, que me pellizque bajo la mesa por lo mucho que lo avergüenzo. Espero su mirada de odio.

			Me levanto y Seth me observa, clavando sus ojos dorados en mí.

			—Voy a… limpiarme la mancha. —No espero que me responda.

			Me marcho con paso firme, buscando el servicio.

			
			Cuando encuentro uno, cierro la puerta y trato de alejar mis recuerdos. Encerrar en mi mente todo lo que me hace temblar.

			 

			*  *  *

			 

			Al regresar, Seth está mirando el móvil. Alza la cabeza lo justo al ver que me acerco.

			—¿Vas a querer más? —Niego con la cabeza.

			Se levanta y cojo mis bolsas.

			Andamos hasta el supermercado. Nunca he entrado en uno, por lo que es todo nuevo para mí. Solo lo he visto en las películas. No sé por dónde empezar. Hay demasiados números. Quiero hacer una lista detallada de todo lo que necesito, pero dudo que pueda.

			—¿Podemos irnos?

			Seth me mira como si estuviera loca.

			—Necesitas comprar algo de comida.

			—Tengo que… Debo hacer una lista detallada de todo lo que necesito. —Muevo el anillo, nerviosa. Ruidos, gente…

			Empiezo a irme sin importarme si me sigue. Cuando estoy nerviosa, el ruido y la gente se vuelven de golpe como gigantes que pueden aplastarme en cualquier momento.

			Seth me sigue de cerca mientras camino más estirada que una palmera.

			Vamos de vuelta a su coche y, cuando entro, aspiro el silencio mientras él va al lado del conductor. Por un segundo, dejo de fingir que todo está bien, hasta que abre la puerta y pongo mi máscara de que todo está controlado.

			Seth conduce de regreso.

			Ninguno comenta nada en todo el trayecto.

			Se nota que Seth odia estar aquí, conmigo. No lo oculta. Sus ojos dorados no han dejado de observarme como si fuera lo peor que le ha pasado en mucho tiempo.

			Al llegar, salgo con todas mis bolsas amontonadas a mis pies.

			—Muchas gracias por el viaje.

			—Espero que sea el último, princesa.

			Aprieto la mandíbula y me marcho a casa de mi madre.

			Empujo la puerta y está abierta. La poca seguridad que hay en esta casa me agita.

			Entro al dormitorio y veo un escritorio y una cama con sábanas limpias.

			Cierro la puerta. Tiene dos pestillos y una llave y sé que todo esto ha sido cosa de los Carter.

			Dejo todo en el suelo y me siento en la cama.

			Me hago un ovillo, como hace años, pero no lloro. No recuerdo cómo se hace, pero mi alma llora por dentro.

			Estoy agitada, nerviosa…, y no sé cómo ver el lado positivo a todo esto.

			Empiezo a pensar que todo esto es parte del plan de mi padre, para que odie tanto esta vida que le prometa que nunca me separaré de su lado. Para que deje a un lado todas y cada una de mis metas y sea, como siempre, la hija que él desea a su lado.

		

	
		
		
			Capítulo 6

			Seth

			Regreso de correr y paso por la casa de Elara, como siempre, para ir hasta la mía. En la puerta hay bolsas de basura a montones.

			Eso me sorprende, por la hora que es.

			Voy hasta allí, extrañado de que Graciela haga limpieza, porque parece que le da alergia.

			Antes, quien limpiaba era Elara.

			Escucho un estruendo y luego un grito.

			«Vaya, esto es cosa de la princesa».

			Entro en la casa y la veo patas arriba, y el suelo demasiado mojado.

			Entro en la cocina y encuentro a Everly sujetando el microondas, que está a punto de caerse.

			Lo cojo con facilidad y lo dejo en su sitio.

			La cocina parece sacada de una película de terror.

			Everly me mira con el pelo revuelto, sin maquillar y con profundas ojeras. No ha dormido en toda la noche. Seguro que se la ha pasado recogiendo.

			Sus ojos verdes como esmeraldas me miran a la espera de que diga algo que la rompa todavía más.

			Por eso, me callo y me marcho. No me cae bien la princesita, pero ahora mismo no puede soportar mi estupidez.

			Entro en mi casa e informo a mi madre de todo. Tal y como esperaba, sale corriendo con un montón de productos de limpieza.

			Es lo que hacía con Elara, cuando su madre se iba de casa y se ponía a recoger todo. Sobre todo, para tratar de quitar la peste a porro de las paredes.

			Si quemaran esa casa, saldrían ganando todos.

			Cojo algo de café y, al regresar a mi cuarto, veo un mensaje de mi agente.

			Tengo una sesión de fotos. Toda esta mierda no me gusta, pero solo tengo que ser yo mismo mientras me hacen fotos y me pagan muy bien, porque, gracias a ese dinero, puedo estudiar en la universidad y pagar la plaza de Lia.

			Mis padres llevaban toda la vida ahorrando para un fondo universitario, pero se jodió todo y lo perdieron… Es lo menos que puedo hacer por ellos.

			Por eso, acepto la campaña y, tras darme una ducha, me marcho.

			Cuando paso con el coche, miro hacia la casa de Graciela y veo a Everly salir con una bolsa cargada de basura.

			Eso no lo esperaba. Tampoco que estar a su lado no fuera tan desagradable…

			Mejor estar alejado de la princesita, porque me trae a la memoria amargos recuerdos que no quiero de vuelta en mi vida.

			
			Everly

			
			No he limpiado en toda mi vida. Casi inundo la casa, casi se me cae el microondas encima y casi hago explotar el cuadro de luces… Un desastre, pero entonces llegó la señora Carter y me ayudó.

			Sé que Seth le dijo algo.

			Llegó justo cuando me debatía entre dejar caer el microondas o gritar pidiendo ayuda. Una vez más, noté que estar a mi lado le molestaba, pero me ayudó, con esa mirada seria y fría que tiene.

			
			Luego, se fue y llegó su madre.

			Al poco, apareció su padre y Lia se ha apuntado a media mañana.

			La casa está muy descuidada. No podía dormir y, al salir a por un vaso de agua, vi una nota de mi madre en la nevera que decía que se marchaba de viaje unos días y que no le quemara la casa.

			Miré la vivienda, que estaba destrozada, y pensé que, si se quemaba, sería algo positivo.

			De inmediato, me puse a limpiar y a tirar basura. Comida podrida y cartones de pedidos.

			He vomitado varias veces por el mal olor y por lo que he visto. Mis manos están rojas por la quemazón de los productos y me siento como si me hubiera pasado un camión por encima.

			Por eso, cuando cae la noche, tras un día inacabable, me doy una ducha de agua fría, ya que se ve que mi madre no paga por tener agua caliente, y me tiro en la cama tras cerrar la puerta principal y mi dormitorio con llave.

			Por un momento, no pienso en nada y el dolor de mis músculos me hace dormir sin miedo, sin pesadillas.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Qué haces? —Lia entra en la cocina a primera hora, con café recién hecho y algo de comer. Lo deja en la mesa y mira mi lista de cuentas.

			—Estoy viendo el dinero que tengo, para calcular hasta cuándo me puede durar. He comprobado los precios de los supermercados más próximos y he visto dónde está todo más barato… —La miro y solo sonríe. No parece aburrida por mi charla—. Me relaja hacer cuentas.

			—Elara odia las matemáticas —se ríe—, pero es una empollona. Nunca quiso que nadie lo notara.

			—A mí también se me da bien estudiar. Sobre todo las matemáticas.

			—Eso me recuerda… —Saca el móvil y llama a Elara.

			Al poco, aparece mi hermana en una cafetería; allí es una hora más.

			—Hola, chicas —nos saluda con una sonrisa—. ¿Cómo va todo, Everly? Tengo cinco minutos antes de que mi jefa me pille. —Anda hasta una sala donde se encierra.

			—Todo bien —le digo, sin saber qué más contarle.

			—Tu madre se ha ido —informa Lia—. Con seguridad, de festival con su último novio, y hemos limpiado la casa. Ya no huele a perro muerto.

			—Eso es bueno. Siento que tengas que pasar por todo eso —comenta Elara, y eso me recuerda que su vida ha sido así desde niña. Luego me quejo yo de mis taras…

			—No pasa nada. No está tan mal. Estoy aprendiendo de la clase media y después haré un estudio de mercado… —Lia me mira, dejando claro que eso de «la clase media» no le ha gustado—. Clase obrera.
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